
 

 
(Versión al castellano desde “[Contre l’opposition de droite]”, en Oeuvres, Segunda Serie, Tomo III, Institut Léon 
Trotsky, París, 1989, páginas 67-71; también para las notas. En Die Fahne des Kommunismus, nº 17, 3 de mayo de 
1929 y en Contre le Courant, nº 29/30, 6 de mayo de 1929, se presenta esta carta como “carta desde Moscú” y está 

firmada por GG, a saber G Gurov, lo que remite a Trotsky) 

 

 

Queridos camaradas, 

Bajo en nombre de Oposición se reúne habitualmente a dos corrientes 

irreconciliables en esencia: a la corriente revolucionaria y a la corriente oportunista. 

Éstas sólo están ligadas por su común hostilidad al “centrismo” y al “régimen”. Pero 

esto no es más que un lazo puramente negativo. Nuestra lucha contra el centrismo 

deriva, precisamente, de que, en tanto que semioportunismo, cubre a todo el 

oportunismo a pesar de las disensiones pasajeras agudas. Por ello no es posible un 

bloque de la Oposición de Derecha y de la Oposición de Izquierda. No tenemos 

necesidad de hacer ninguna demostración al respecto. 

Pero ello no significa que sean exclusivamente elementos oportunistas sin 

esperanza los que se agrupan bajo la bandera de la Oposición de Derecha. Los 

agrupamientos políticos no se forman de un solo golpe. En los primeros momentos 

siempre se producen en ellos malentendidos. Los obreros descontentos de la política del 

partido no siempre encuentran la puerta que buscan. No hay que olvidar que el partido 

comunista, sobre todo en lo concerniente a Checoslovaquia, está a punto de vivir una 

crisis muy grave. Al no conocer el checo, desafortunadamente no he tenido la 

posibilidad de seguir la vida interna del partido checoslovaco. Pero no albergo dudas 

sobre que la Oposición actual llamada de derecha contiene en su seno sentimientos y 

tendencias que sólo se definirán claramente y sin ninguna ambigüedad en el período 

siguiente
1
. Que esta definición se haga en un sentido u otro, depende en gran medida del 

ala leninista. 

Esta afirmación no tiene nada en común con el punto de vista de Suvarin
2
 que 

niega categóricamente la existencia de tendencias principistas, es decir de tendencias de 

clase en el interior del comunismo. No, la existencia de una derecha y de una izquierda, 

de un centro, son un hecho innegable que atestigua grandes acontecimientos a escala 

mundial. Ignorar esas tendencias y su lucha implacable es ser un doctrinario sin vida 

que, al mismo tiempo, cubre a la tendencia de derecha en el comunismo que constituye 

el puente directo hacia la vuelta a la socialdemocracia. 

Operar claramente, de forma marxista, la distinción entre estas tres tendencias no 

obliga en absoluto a considerarlas como acabadas y petrificadas. No dejarán de haber 

cambios de personas en los diferentes agrupamientos. Amplios círculos de obreros que 

tienen puesta su mirada en el comunismo no han comenzado todavía ni incluso a 

                                                
1 Durante el período siguiente el ala dirigida por Alos Neurath, y originaria de la corriente zinovievista, se 

unió a la Oposición de Izquierda. 
2 Boris Lifchitz, llamado Suvarin (1895-1984), antiguo líder de la “izquierda” francesa y “ojo de Moscú” 

había sido excluido del PC en 1924 por haberse proclamado solidario con Trotsky tras la discusión sobre 

el “nuevo curso”. Animaba el Círculo Comunista Marx y Lenin y publicaba el Boletín Comunista. [Ver 

en esta serie de EIS El nuevo curso (y anexos), NdE.] 

[Contra la oposición de derecha] 
León Trotsky 
Marzo de 1929 

http://grupgerminal.org/?q=system/files/1923.NuevoCurso.2Edi.pdf
http://grupgerminal.org/?q=node/184
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agruparse. Por tradición se mantienen dentro de los marcos antiguos o permanecen 

indiferentes. 

Hay muchos síntomas que permiten pensar que todos los partidos de la 

Internacional Comunista están a punto de vivir un momento crítico. Las actuales 

fracciones en el comunismo sólo tienen un carácter preparatorio. En primer lugar son un 

instrumento para un reagrupamiento más profundo en los partidos comunistas y en el 

conjunto de la clase obrera. Es por ello, entre otras cosas, por lo que la intervención de 

la Oposición leninista en la vida interna del PC checoslovaco tiene un gran significado. 

Pero la Oposición misma está lejos de tener el mismo corazón y la misma alma. 

Casi en todos los países existen dos, o incluso tres, grupos que afirman su solidaridad 

con la Oposición de Izquierda del PC de la Unión Soviética. Ésta es una reacción contra 

el régimen insensato y criminal que se instauró en la Internacional Comunista a partir 

del otoño de 1923, y que tenía por tarea la transformación del partido internacional del 

proletariado en una caricatura de la orden de los jesuitas. Ahora surgen todas las 

enfermedades que habían sido contenidas en el interior. También contribuye a ello la 

reacción política, no solamente en el mundo capitalista sino también en la URSS. 

El hecho que la Oposición de Izquierda esté dispersa en múltiples grupos no es 

en absoluto satisfactorio. Pero hay que tomar los hechos tal y como son. Si se 

comprenden claramente las razones de esta dispersión se pueden encontrar también los 

medios para superarla. 

No se puede alcanzar la unidad de la Oposición mediante prédicas abstractas 

sobre la unificación o mediante combinaciones organizativas vacías. Esta unidad debe 

prepararse en el plano teórico y político. Esta preparación debe sacar a la luz a esos 

grupos o elementos que están realmente sobre el terreno común, y a aquellos de entre 

ellos que no se han unido a la Oposición leninista a causa de un malentendido. 

El criterio más importante es, o más bien debe ser, la Plataforma. Este criterio 

será tanto más seguro en cuanto cada grupo, independientemente de su fuerza en el 

momento, sacará las conclusiones políticas en la lucha cotidiana y actuará en 

consecuencia. Me refiero aquí ante todo a una plataforma nacional. En efecto, sin una 

intervención incesante de la Oposición en la vida del proletariado y en la del país, la 

Oposición devendrá una secta estéril. Y por tanto es necesario, al mismo tiempo, 

elaborar una plataforma internacional de la Oposición que servirá de puente al 

programa futuro de la Internacional Comunista. Pues está absolutamente claro que la 

Internacional Comunista resucitada tendrá que tener un nuevo programa. Únicamente la 

Oposición puede prepararlo. Hay que ponerse al trabajo al respecto inmediatamente. 

Es indiscutible que las cuestiones de la política del PCUS, de la revolución china 

y del comité anglo-ruso son los tres criterios fundamentales de los agrupamientos en el 

interior del comunismo y, en consecuencia, también de la Oposición. Ello no significa 

naturalmente que sea suficiente con ofrecer respuestas justas a esas tres cuestiones. La 

vida no se detiene. Hay que marchar a su paso. Pero sin una respuesta justa a las tres 

cuestiones mencionadas tampoco puede encontrarse ahora respuesta a cualquier otra 

cuestión, sea la que sea. Igual que si no se comprende bien la revolución de 1905, no se 

puede encontrar respuesta justa a los problemas de la época de la reacción y de la 

revolución de 1917. Quien no quiere saber nada de las lecciones de la revolución china, 

de la huelga inglesa, del comité anglo-ruso, está perdido sin remedio. Las gigantescas 

lecciones de esos acontecimientos deben asimilarse con precisión si se quiere tomar una 

posición justa sobre todas las cuestiones de la vida y del proletariado. 

El instrumento de la elaboración de la plataforma internacional es un órgano 

internacional de la Oposición, primero mensual, después bimensual: esa es la tarea más 

urgente y la más imperativa del momento. Tal órgano, bajo una redacción fiel a los 
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principios, debe estar abierto en sus primeros tiempos a todos los grupos que se cuentan 

como de la Oposición de Izquierda o que tienden a unirse a ella. Ese órgano tendrá 

como tarea no la de consolidar las viejas barreras sino la de realizar un reagrupamiento 

de las fuerzas sobre una base más amplia. Si todavía no se puede superar la dispersión 

de la Oposición en el marco nacional, ya se puede, sin embargo, preparar la superación 

en el plano internacional. 

Con una línea clara y neta de la redacción, esa revista debe ser también una 

tribuna libre. Tendrá que efectuar en particular el control internacional sobre las 

divergencias entre los diferentes grupos nacionales de la Oposición de Izquierda. Tal 

control, atento y concienzudo, permitirá distinguir entre los desacuerdos reales y los 

desacuerdos imaginarios, y reunir a los marxistas revolucionarios eliminando a los 

elementos extraños. 

A causa de su significado, esa revista tendrá que ser editada en diversas lenguas. 

Es verosímil que nosotros no tengamos fuerzas en el período que viene. En este asunto 

hay que contentarse, pues, con un pequeño compromiso práctico. Los artículos podrían 

ser publicados en la lengua del país al que interesan en primer lugar o en la que estén 

escritos. Los artículos más importantes podrían venir acompañados por un breve 

comentario en lengua extrajera. Y, finalmente, los órganos nacionales de la Oposición 

publicarían los artículos más importantes traducidos en sus propias páginas. 

Algunos camaradas dicen y escriben que la Oposición rusa no hace bastante por 

la organización de una dirección organizada de la Oposición internacional. Creo que 

tras ese reproche disimulan una tendencia peligrosa. No queremos renovar en nuestra 

fracción internacional las costumbres y métodos de la internacional de Stalin y 

Zinóviev. Los cuadros revolucionarios en cada país deben desgajarse y agruparse a 

partir de su propia experiencia, y deben mantenerse en pie por sí solos. La Oposición 

rusa no dispone (uno está tentado de añadir aquí “afortunadamente”) ni de las armas de 

la represión estatal ni de los recursos financieros de un estado. Al respecto solo puede 

contar con la influencia de las ideas para alimentar el intercambio de experiencias. Por 

medio de una dirección justa de la fracción internacional se podrá realizar este 

intercambio de experiencias entre las fuerzas de la Oposición en cada país. Pero las 

fuentes de esa influencia y esas fuerzas debe buscarlas cada sección nacional en la base 

y no en las cúspides, por medio de los mismos trabajadores, reuniendo a la juventud, 

trabajando infatigable y enérgicamente y con un verdadero espíritu de sacrificio. 

 

G Gurov 
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